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Señor don Juan de las Anlipauas 
Palmira 

.Mont.cvidco Abril 18 de 1878 
Estimado Juan: 

Cuando ya no esperaba l'ccibirlas, me llega
ron t.us carlas por ~~ I último paquete. Mae vak. 
larde que 11nnca., exclamé al mil"aJ·las en mi 
mano, que fuerou las mismas palabras que pro
nmwié momentos anLes, y hwgo de leer una re
solucion dictatorial que lleva la fecha dél diez 
y seis del corriente, poda cual se manda abr 
•los Registros Cívicos que clebeu servil· (ó no 
set·vir, digo yo, conforme v~mgan los sucesos) 
J>S.Ol'a lus próximas elecciones generales. • 

Sí, amigo ,Juan, mas vale t.a1·de que mrnca, y 
al fin no me mo:iré sin el c:ou:iuelo ue hul;rr lei
do tus cartas y el decreto ú que me he l·e.ferido, 
lo que uo'es poca fortuna, si se t;iene cu cueuLa 
que ya no t'Speraha leer eu el presente áílo 11i el 
decreto ui tus carlas. 

Cúu que ya sabes qne se ha ordenado lu. leree
r~ ó cuarta apertura tle lo.s Registro~ üívicos, 
que en esto de aln·i 1·se y de cc1Tarse ú cada pa
so y corno por vía de eot.rctcnimienlo, mus que 
áRegistl'Os Civicos se iba asemejando al juego 
qne los muchachos llm.nan <le tia ilfaría, esta es 
la.noche, esteeseld·i<1; 6 al aviso aquel que osten
tan algunas de las pu)períus de los sul>urbío$ 
delacapitaJ, y en el que en lctragorda se lée
Ho!J 11Q.sefia, maít.ma si. Esto mañana que no 
llega jamas para los que dtisean comprar artícu
los al liado, tampoco llegaba para 101; que pe-

• díamos se veriíicaseu las elecciones. ¿Iremos 
en camino de alcanr1.arlo? 

:\o se dirá ahorn, como se hu dicho olras ve
ces, que el Gobierno ha tr<ttado de eh1dir sus 
rep~tidns promesas; itl contrnl'i~, lo que se dirá 
es que el Gobierno las dá dohlcs, quizá por ha
uerlírado Larde el clccreto mencionado; J)Ol'qUC 

ademas de este, y por si no fuc:ra bastante pata 
\'.Onvenccr á los incrédulos, csl imular á los indi · 
1~rentes y cerrar hd,oca de Jos oposil•>res, se 

ha 1mblicudo ÜLmbicn una Ltota del MiuistTO 
del Interior, dirigida al Jefe Político d<'l DepaJ"· 
lamento de Canelo11es, en la que se consigna 
qiie el Gob'ief'rw P1·ovi.sorio se dispone á citm1)U1· el 
solemne conipi·omiso qiw contmjo cun sus conciwla· 
demos.• 

Ya Yés qnc el usuuto es formal, y con el re
fuerzo de es11 uol.rL, ami'go mio, ¿quién no 'cor
rerá el albur de apostar 11110 con tra cien á 
que los cow.icíos se realizan e11 Noviembre ..... ? 
~ero si nadie pudrá decil' actualmcute, si11 

Oal'gar con el estigma de calumniador, que el 
Gobierno ha fallado á sus pnlabras, en cambio 
cualquiera oirá COU muchti. l'áZOn y j usticia que 

despucs de lodo lo habido del seis de Di
ciem brc ú la fecha, hemos venido á quedar lo 
mismilo que eslábamos cntónces, si no peor, 
p11es se han perdido cerca de cinco meses en 
andln <le ceca eu meca haciündo castillos en el 
ai.re; porque los Rrgislros Cívicos que deben 
servir (6 no, seguu <·onan los suCE>soa) para l as 
próximas elecciones generales, se formaran con 
Mreglo rt lt1:> prescripciones de la ley clcct.oral 
del J 6 de 1.>iciembre tic 1874, modificadas por al
gunas insignificantes disposiciones <le circuns
tancias que no alt\Jtall st; fondo ni sn esencia. 

(.Y no es la ocasion de recordat la fü bufa ti
t 11 la.da La ardilla!! el caballo, en la parte e11 que 
el e-aballo le respou<le á la ardilla. 

¿Tantns idas 
Y venidas, 
Tau!as vueltas 
Y i-evueltas, 
(<,¿uicro, amiga, 
Que me djga) 

Son de alguna. utilidad? 
Eso mismo se poclria eJUlil,qar al Gol>ieruo

¿,'l'autas idas y venidas y vueltas y revueltas 
que se 11!\n dado dc.~de el <l de Diciemb1·e, han 
sido de alguna utilidad? De niuguna llbsoJuLa
mente-se ha perdido el Licmpo sin hacer nada 
que valiera dos cobres. Pero si en vez de tanto 
charlar nl botOJ'I y de tanto proyectar ul iludo, 
como huulan nuestros i>aisauos, y de tontos ma-
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nifiestos y carti Las, y <le tanta paja, nos hubié
ramos ido al grano desde entónces, ahora 
tendríamos ganados cinco tl'leses, y prepnritdo 
el espíritu público, y Lodo dispuesto para los 
decanta.dos y encantados comicios. 

Pero me dejttré de p1nodiar á J erernias para 
preguntarte:-Crécs (.ú que tengamos elecc·io
nes? Y no t e ptlre:r.ca perogrullada la pregunta, 
que no es lo mismo decrelar1as que hacerlas. 
Ya no estamos en el liempo en que se dijo
Hcq¡a licz! y hubo luz; ni los gobiernos actual<'s, 
por mas poderosos qn c sean, gozan de la omni
potencia de Dios. U na cosa es decretar que se 
reali~en los comicios, y 0L1·a qne se rea1izen los 
comicios decrctadoi;. 

¿'l'eudreinos, pues, elecciones? V o taremos u 1 
lio el último dornil\go de No\,iembre? Miéntrus 
uo me l·espondcs, yo Le daré mi opinion, amigo 
mio. Eu mi seulir hahrá sufragio 5<i no mediu 
ninguna de las ci1·cu11slaucias sig11ie11 Les: 

Si la prensa m inistcria 1 uo n1el ve á. pedir 
la próroga de la Ui<:tndura. 

Si no tiN1c lugar uu nuevo plebiscito. 
Si no se recogen, como fa vez pasada, oehe11 -

ta mil firmas de uaeionitl rs )! extranjeros de to
da edad y calidad. 

Si no se amerau~a, corno se amem1zú el 77, á 
los que 1)icnse11 sufrngor libremente el setc11ta y 
ocho.&.&. 

Pero si la p rensn, de la. situacion vueh •e ú las 
andadas, y hay oLrn mnuifestaciou popnla1·, y 
los ca7,adorcs de lit-mas eu barbecho se poucu 
en campafia, y se atemoriza por medio de publ i
eMiones en ói:ga.uos considerados semi-ofüüafos 
á los que pretendau c1Hnplfr con su deber de 
ciudadanos, cnt.óncc;i pastu-á (~s te año corno pa
saron los otros, y vendrú el 79 'Y se l'Cpctirán 
las escenas del 78, y llegan\ el 80 y se reprodltei
rán los espectáculos del 79; y u..~[ de <lfío en ano, 
y de escenas en csceM$, y de esperauzas en 
decepciones, iremos flguunl ando Ja nu·rha, y 
unos abajo y otros nnibtt, 

Y Ja bola. rodando, 
Y las bolas corriendo; 
Y unos, golpes pegando, 
Y otros, golp<'S sufriendo, 

Y irnos luunbreando, 
Y otros Mmfondo. 

Con que csLoy por üsrgunirt.e que, aun sio so
brevenir ninguua de las calumidacles mencio· 
ondas, no se hm:ún las elcccicmes! Ha aparecido 
tan tarde el decreto sobre este usnu lo, Jnau 
estimado! T an poco tiempo ha.y para organizar 
trabajos electorales, y establecer clubs IlOlíli
cos, y predisponer los ánimos á la votacio11! 
Sabido es que el gato escaldado huye del agua 

frü1; y bastantes baldes de agua frialltemos re
cibido nosotros, para no estar escaldadoss 
con miedo de acercarnos t\ las urnas. T(l me 
comprenderás, amigo mio, sin rnas oxplicacio· 
lJ CS. 

Así es que considero opo1·lu110 citar otrr. 
l"abulita, que las fabu1i tas oo vienen mal 
lta.({indose de elecciones que se cst.áu volvien· 
do fab ulosas. La fábula se tiLulu El bwn> jl¡Ji¡. 
tist<i, y utmque es mas viejtt f!llC mcntirn ofi. 
ciul , la poudré por venir ül cn~o .... 

Cel'ca de unos prados 
Que hay en uJi 1 ugnr, 
Pasaba un bordee> 
Por casualidad, 

Una flaut:t. e1'J ellos 
Halló, que 1111 zagal 
La dejó olvidada 
l'or casualidad. 

Acercóse á olerla 
El dicho auinw.l, 
Y dió un resopli<lo 
Por casualidad. 

En 1a fl auta el nin· 
Se hubo de coh1r, 
¡Y sonó lo. flautu 
Por casualidad! 

Esl.o estoy por afin:rnwLo: que a.unque no haya 
ni inanifestaciones populares, ni peLiciones de 
próroga, ni propaga11da auticor:isfitucional; auo
quc lu prensa independiente estimttle á los ciu· 
dn<lnnos á. la inscripcion, y se fonoen clubs 
elccforalci>, y se meta hombro cu fuvor de los 
cornicios, estos, si cuelan, rolarán, an1igo mio, 
romo se coló el aire en h1 llaulu; de modo qtié. 
si suena la hora de la reconstruccion legal de 
los poderes públicos, sonanL ... por casualidad! 
I~l decreto ha aparecido un poco mas tarde de 
fo regular, y aunque, segm1 el proverbio, vale 
mas tarde que nunca, hay oc11sio11es, .1 uun ami
go, e11 que el proverbio falla. 

Olro dit\ seré mas esplícilo. 
'l'u S. S. 

Ti11wteo. 

Veleta (Ent1·<4ndo)-Qu6 pl'Ofanacion y qué 
ti bomiuaciou! Así vengo ·de escandalizado. A l'e 
l\'l"' ría Purísima! (8e hace la scftal de la cruz.) 

Rigoletto-Qué ocune, V cleLa? Porqué tantos 
aspavientos? 

Veleta- No hay mas, este pueblo corre á su 
ruina, vá de1·echito á su perdicion . Sobre élfcae· 
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ll\ fuego del cielo, y perecerá entl'e lu~ !lomas 
(1.)mo Sodomn y Gomorra. 
Ri{¡oletto-Aquí s[ que me ataste .... Qné es 

ewdc Sodo1m\ y Gomorra? (~uiéncs fueron es
tas indfoiclttas? 'rn1 vez unas perdularias? 
Veleta-Qué de~mNnoriado es vd . (Animal!.. 

Jesus, decir unimol en sábado santo! Dios mio, 
perdóname Ja mala palabrn. Qué cosas me luwc 
decil' Rigolct!o!) 
Rigoktto-Y po1·qué soy desmemoriado, Velc

tila? 
Veleta-Porqtrn ya no recuerda ,.d. qnc Sodo· 

may Gomona. fuerou dos ciudades do Ja uu
tigüedad, castigadas por Dios, á causa de sus 
pecados, cou uuu llu vía .de azufre que lo:is abra· 
w y <lestruyó completamex¡te. 
Rigoletto-Hah! bah! bah! Ouáudo no habías 

desulii· con algnua de fas tuyas'? (~ué lásliuai 
que -eu ese eutóuces no se conociera el koroscne! 
Asf hubieran ardido mas proa to y mejor las 
riudades malditas. 

V111eta- No se hurte vd. de ese.milagro, que 
too existen testimonios dela cólera diviuu. 
Rigoletto-S!, ché'? Pues yo te aseguro que 

mas <1ne e11 la cólera divina creo en <;l cólera 
1oor~Q, y que si á cst.c le temo, de Ja pdrnent 
me río. 

Yeleta (Sa11tigmÍq1dos1~)-Jesus, J csus, qué bl1is-
l~otiasl 
Bigoletto - üuu qué n(> te vengás con Sodo111<\S 

ciHomorras, ui con historias trist.es de lti Bi
ia y de los Evungelios, ni cou esa alrttcnl<ula 
terminachos de sacristia que me gush\u luu-

. como nu dolor de muelas. Ha'blá como hom
!re si q11.eri:s que te atienda, y <kjá esas macaca-
410 ¡Jara las beat.as y los frailes. (Alzanilo la 11oz) 
~6l11.ca1·garo. el diablo con todos ellos! 

\7eletci-( Pei·signánclose) San ta Bárbaro. beu
dilá! J'or f1wor, RigoleLLo, modere vd. su len
guaje, en utencion siquiera al dia en qnü esto
ruos. y {t que o.un no se ha leva.u lado :Nuestro 
fü:11or ...• 
Rigolttto-Dects que no se ha levauuulo? En 

oonde,le11ú los ojos? 1\o viste que salió para la 
~Wila? Ahora no mas ha de volYer. Pero mfrá, 
dié, si á vos Le ograrla llamar seilor á 0ésar, 110 

'o llam~ nuestro sino tuyo, que yo soy repu bli
t'ilno du adeveras, y uo reconozco mas amo ni 
mas seílor que mi conciencia hom·a<la. 

Yeletci-(Q,n~ buen amo el <le Rigolet,t.o!) 
.R~oletto-Y que esta leceion te sil'va ¡ntttl lo 

sucesivo. 
Yelet4- Vd. me hu entendido nrnl, fügo

~tlo. 

\'erdad es tambien que m,e cortó el hilo del 
·~urso. Sepa vd. que al decfr Nuestro $cfio1., 

no me referia á Oésnr sino ó. Nuestro Señor Je
sucristo, al Salvado!' del mundo. 

Rigoletto-Ese es otro cnnlar. 
Veleta-Y le suplicol.lii á vd. que s iquiera en 

n.tcncion al cha, y {t que el Hedentoi: no se l1ü 
levanhtdo aun del scpn lcro, se s irviera suavi
zar su lenguaje. Si ,,d. no accede á mi pedido, 
me \'e.ré obligado á separa rmc d~ su grata com
pañia. 

Rigoletto-(El i>uñetazo de la semana pasada 
fo ha hecho efec:to al vi('jilo. Bien dice Cél'ai· 
que Ja letra con sangro <'lJ[.ro . Prometeré mo
derarme, para reirmc despues. Prometer no es 
cumplir, y sino que hable üésar). Bueno, chéi, 
l.rataré de sofreMt el pingo. l3asta que. esLemos 
en sáb;;ido santo!. ... ( Oon bellaq·1wria). 

Veleta-Y se produce vd. con sorna, Rigolct
to! No puede vd. uegttr que p0rtenece á la so· 
cieclad de hoy, á esta sociedad pervertida, que 
lleva Ja rf'Jigion <'11 lo:; lúbios y La indiferencia 
6 el ateísmo en el coruzou. Así vengo de es
c1mdaliz~~do y de ape:sudumbrado y de deses
perado. 

César-(entraniW) Y 4llé le desespera á vd? No 
haber podido irá la igl('sia? Vaya, vaya, a.migo, 
y reze todo el licn1po q ne lo dé Ja gana. 

Yeleta-PrecisaincnLc de allí vengo, y lo que 
me desespem es habér ido á la casa de Dios. 
Casa. de Dios? No t.ul, Aiuo mo1·ada de Ja profu
naciou y de la abominnc·ion y de la impiedad y 
del escándalo. 

Rigoletto-(e<>n zumba) Ü<t •.. ra ... co ... les! Um~ 
Sodoma y Gomona en mi1\iah1ra, sobre la cual 
lloverá un diluvio ele 11zufrc:? 

l"elcta No se mofe vd. l{igolef.to. 
César-(A Rigol<:fto). Hecucrda que promet.is

te ser hombre dejuicio. !)('jo. habhw al sei101-, 
qne él nos eJ'plicnrú In. eosu. 

Yeleta-·Digo que es mor!'lda de la profanacion, 
por d kjo qw'3 ttlli h1111 desplegado las mujeres, 
y de laabomiuacion, por las irrevcl'cncias quo 
he presenciado. 

Rigoletto-Y del escándalo y de la impiedad, 
1lOrque? 

Veleta-Porciuc doudc hay abominacion y 
profanacion hay tambicu im1liedad y escán· 
da) o. 

Rigoletto-Eslás lan ¡wedicador como el PlJ.drc 
Soler. 

·veleta--Oh! tórnporo, Oh! mores! Viera qué 
trajes, señor, (á O<lsai) osb<:mtaban fos señoras en 
li' iglesia. Como si parn asistir á los misterios 
de la santa 1·eligion cristiaua, fuera necesario 
adornarse como para concurrir al teatro 6 á una 
boda! Con cuáula razon cscribia yo una vez que 
las m,ujeres son máquinas de gastar dinero. Po· 
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brcs mi1ddos! Pob1·es pud1'es! J esus, Je sus, A ve 
María Pudsima! 

Rigoletto-'l'e has COD\'crtido e 1L un frail e de 
mis<l y oJla; sos un }lad1'e Cuneo en pinta! 

Gésa1·-Está Jnotali?.ando, fügoleLto. Conti
núe, coniinúc, que mne<lio me agrada e.l sel'
mon. 

Veleta- 1\'lil gracias. ((~nó pulla me ha larg(i
do!) Y esto no es nada en comparacion de las 
inevcl'cncias de que fuí t.cstigo. Lo del lujo es 
Ja profanncion, y esto de las itreYereucias, ln 
abominaciou de la desolacio11 de que habJa la 
Escrit.Lm.i.. 

Césm·-(Si andará poi· hacerse fraile. Se cx
p~·esa lo mismo que un <.:nra hecho y derecho . 
. Resq.bios de Veleta.) lifoy hien, muy bien, ade
lante; ya podia predicar en el taller de adoqui
nes. 

Bigoletto-Jilaguilica ideal No te aninuís á pre
dicar eo el taller? Cuántas almas pecaooras sal
varías, sobre todo si mcotárns á Sodomily Gn
moi:r(L, y ch~irll'.i.tas dc la prófttnacion) de la 0ibo
mi.nncio11, de Ja, desolaciou, <.le la impiectu.d y 
del escándalo. Já,já, jú.! 

César-No hagas broma <le llD asunt.o formal, 
fügolcUo. Siga vd . su serrnon. 

Veleta-(Ya no hay remedio; aunque me chu
lée Lengo que seguir) . l!' igúrese vd. se:ñor, que 
los rnolzalvctes y lasfulaniLasse mi.rabo.u, y se 
saludabun, y se sonrefan , y hasta se guiñaban. 
Oh! ju ven Lttd, juventud liconc1iosa y audaz! 

Rigoletto-Caramba! Pues me parece muy nnr 
tural que hicieran Lodo lo que Le ha escaudali· 
zado. Para qué hemos mu:i<lo con dos ojos y unn 
cabezu y unos lábios? Y pni-a qué tenemos vo'I.? 
Para mfrar y saludar y somci1· y enamol'at". 

César-Segnn y confoi:me, H.igoletto. Eso no 
está bien en la iglesia. El scftor tiene rnzon. 
(Démosle cnetda al Secretario) . 

Veletq- Sí, señor, y que eso se haga eH Ja 
m3.nsion terresLtedel Todopoderoso, es una im
piedad, es tm escándalo. 

Rigol-etto-Oontestá, cl1é, y vos no hácias lo 
mismo cuando eras j6ven? 

Veleta-(EspetJ~znándose con macst·ria y fingien
do verguenza). Yo? A ve :Muria Purísima! ,) es11s, 
Dios mio! Ja.más me alrcví ü. levaútar los ojos 
del suelo hallándome en ln igl('sia. Santa ma
dre de Dios! Nunca 1ue hubiera anepeuticlo lo 
bastante si hubiese cometido t.an horrendo pe
cado. Ah! si Jos jóvenes de esta generacion fue
ran tau católicos como yo Jo fuí durante mi 
moeedt~d, el mundo serio, llH pu.miso de inocen 
tes. 

Bigoletto-La inocencia. te valga, V clet.n, si 
11e11111ís lrneernos comulgal' con ruedas de moli-

110. Conqué fuiatc. ~in santo en tu juveulu~I 
Veleta-·A1111quc vd. lo dude, H,igoletlo, yo le 

juro por la salvaciou de mi alma .... 
César (enfre dilmtes)-De cántaro. 
Veleta-Me hablaba vd. señor? 
César-No, prosiga vd. Veleta. 
Velefo-Yo lcju1·0 por la salvacion de mini· 

ma., qne Dios mande á fa gloria cmmdo á él se 
presente, que; jamás pequé ni de pensamiento, 
ni de palabrn, ni de obra en los años <le mimo· 
ceda d. 

Rigoletto--Confcsion ele parte releva de prue
bas. Si vos fuiste cl'istiano eu (,u mocedad, e; 

que ya no lo sos. 
Veleta-Siempl'e lo he sido, H.igoleLto, y aho· 

ra con mas mot.i vo que ántcs por estúr p1·óxim~ 
al ocaso de Ja vid:\. 

Rigoletto-(con sátii·a) Conqné 11unca rnirastt 
á laspollitas <'O la iglesia? Qué picaron! 

Veleta-H('pito que ni una vez incun! en tao 
grave delito. 

Rigoletto-Alt! hipóctiLa. ¿Eutónccs no tegus· 
t.nbau las mujeres'? 

Veletct-(.l_ue 1nr gustáran ó que no me gusfá· 
ran, la verdad es que nunca cornetí la mas fe. 
ve in-everreucia eu los Jugares destinados á h 
oracion. 

Rigoletto-En los lugares .... dcslioados ;i h 
orucion? Cunl'orme. f>ero contestá siu embajes, I& 

gustan ó no las faldas? ... Digo cma11do cras jó· 
ven, pues ahora~ qne te liallá.s en el ocaso de la 
vida, como lo co»fesá.s, aunque te guslen, es d~ 
suponer que .... ¿y c¡u6 demonios impo1·ta. que te 
guste el bello SPXO si ya. solamente le queda1 
1 t1.s postm as'? 

Veleta- (tué frase grosera y chabacana ha 
prQmmciado vrl. Las posturas, las i1ostnrus .... 

Oésar-Dob'l<:rnos Já hoja, ca.ha.lle1'os. 
Veleta-La mía esLá doblada, sí, scfioi·, y si· 

gamos hablando, si vd. no dispone otra cosa, d~ 
la profanacion y de Ja abominacion. ¿Me dü, vd. 
permiso para emitir uu parecer? 

Oésm·-Opinc vd. 
Veleta.- I'tws yo opino que el Superior Go

bierno (<:l. D. G .) dcbia tomar co.rLas eu el as~u 
to, y, prohibir á las mujeres que llevaron vesci· 
dos que cosU.'ISCH u1as de veinte pesos; Jo mismo 
que no consentir que entTárau en la iglesia mo 
cit.os que no hubiesen probado ser fieles cató
licos apostólicos romanos. Ademas, se les e.u
giria juramento de que no habi:rn de mirt1rá la, 
muchachas, ni tnueho ménos dt\des el agua 
bendita, ni apretarles Ja mano al dárs<ilu, ni .... 

CésC1;r-(ecli<11ulo ?i1i tenw) Déjese (le m(ljad~ 

rias, que la au(oridad no tiene 1i qué meters
en esas hondunis. \Tuya con su modo de pe11llll1 
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Bien pttdiera haber dejado que esas ideas si
guiesen durmiendo en el fondo de su chola. 

Veleta-(Ta1·tamu.de,a.ndo) Sí, señor .... cs ver
~lad .... c1·a una simple opiniou. 

( Contin?wrá) 

VARIEDADES 
Las eróuieas d e baile 

Lo que mfoos soilé yo nunca, fuó que estos 
apuntes füesen á parar á manos de lor; c~jista.q; 

pero leidos en el seno de la confianza. á un ami
go, tanto se empelló, tanto machacó, qne al fü1 
füé preciso ceder quieras que uo quients. 

De manera que si. el al'tícu lo no gustn, los lec
lores (si los tiene) podrán con justicia dechme: 
Qué amigos tienes, Benito! 

La crónica de baile, género de· litern!.urá esen
cialmenle moderno, se divide y snbdivide en 
infinidad de categorías, especies y familfas; pe
ro como una enunicracion sucinta seria empre
sa enojosa y difícil, me limitaré á las e.~pet'ics 
mas en boga y de interé$ palpfürnle, por estar 
aun fresco el carnaval, orígen de tantos bailes 
y por consiguiente de Lantas crónicas-que cró
oica y bnile son cosos tan inseparables como 
muerto y cadáver como decia el inimitable 
Ffgaro. 

Empezaremos por la crónica llana, clara co
mo el agua del t-io, en que fo, imaginacion del 
lector no tiene que trabajar para averigufll· quie
nea estaban en la í.ertulia ó baile, y si fulanita 
tuvo ó nó temporada con zutano. 

Dá principio esta especie con estas ó pareci
das palabras: •Anoche ftúmos honrados con la 
galante ilwitacion de don Anas~as io, quien con 
la finura que lo distingue hacja. los honores 
etc. ele. 

Sigue despues echándole dos ó tres piropos á 
las ·11iiI<rs de Za éasa, y en seg..iitla nos dice: •que 
<allí est.nban tarnbien Juanila Gonznlez, Rosita 

1 
•Lopez, Pila.rcit.a Diaz y muchas otros que sen
<timos uo recordar.> 

cEJ sexo füo (siempre se sirve de este circun
•loqu.io para llamar á los hombres) est,aba dig
•namenle representado por l•'nlano Gutienez, 
•Zutano Alvarez y ~'.Ienguno Rodrigue7.•-po
niendo a&í en pública y gratuita espcclaciou á 
t-0do.s Jos circunstantes. 

Dá despues dos ó tres bromitas á Ju niila que 
~tuvo de tempo1·ada con Gutierrez, y coucluye 
indefe.ctiblement.e pidiendo al dueño de la ~asa 
repita la fiesta en que ta11tos momentos de solciz pasó, 
tf., ~ •• &. 

Viene aho1·a h\ c~·<5nicq de confianza., que califi
camos así porque cu esta solo se hac~ uso de los 
nombres propios. Aquí el cronista nos hace sa
ber que estaban Panchita, l\'.Iargarila, Benita, 
fiara, ~fonuela é Jnés, quien estuvo toda la,no
che con Edual"do (muy conocido en sH ca.sa,) y 
nos cuenta el desaire que le hi1,o Lolita á. Pan
cho, con lo cual queda el lector perfectamente 
enterado. 

Habla cu seguida de la mesa (así Ja llama) en 
Q.Ltc.se se1·vüm con proflision panales blancos y 
)'Osados, y en que descollaba. una elegauLe bau -
dcja cou su obligada camelia de trapo al cen
tro, dos baudel"itas, una oriental y otra italiana, 
y en sus cuatro ángulos otros tantos angelitos 
tembleq1Ms sobi·c unu base de blancas bizcotelas. 

Dejando esta, que poca novedad uos ofrece, 
imsemos á. la crónfoa a.stt·on6mica, en que el sa
Joo se l ruusforma ru cielo y las niñns en estre
llas, plu.netas, comeLas, asteroides y bólidos. 

Aquí tiene el lector que ser astrónomo, y })a
sear su telescopio por aquel firmamento pai·a 
distinguir lasesfrc!las que sP presentan, elastro 
rnl'ilante, la estrella melauc61ica, el pálido pla
neta,&.,&. 

En esta no habla de mesa {cómo hau de co
merlas cstrelhts) y generalmente el cronista pa
ra acercarse mas ó. ltts l'egiones inte1'.planetarias, 
toma por !!cudóuimo algun nombre de astróno· 
mo como Ptolomeo ó Copérnico. 

'I'enemos ahorn poi· delante la crónica lierbo
t'ista, la. <:ual cambia el salon en u:1 verde pl'ado 
(en 4ue el cronista debiera paalat) y en timulas 
y ltu:ientesjl01·ecillas las niñas que lo esrnnltan. 

O hict1 el salon es un jardín, y las nii'l.a$ flol'es, 
y cmpiezA. la denomiuacion de 1a rosa, del jnz
miu, de la violeta, del gallardo clavel&. &. y &e 
queda el lector to:manclo el ol<>1-, porquc es elato 
que nQ puede establecer las unalngias que el m·o· 
nista crt1c hallar entre tal nifü.l y tal flor. 

Aquí h'l mesa ya no es mesa, es ambigú, cosa 
que ni 61 ni ninguno de los presentes sabe lo que 
quiel'e decir, C~lusándole alg LUH\ vez uu. disgusto 
ol dueílo de la casa, que cree que han queride 
burlarse de él con tan exótico terminacho. 

J:fab lal'émos a~tora de lo. crónica m'itológica~ en 
que sal<>n á, luofr V énus, Juno y Mi'M1·va; entra 
en esccnt\ Terpsícore y todas las m11sas y se tras-
1J01·ta uno al Olimpo. 

La mesa es servida por la divina Hcbc, que 
distribuye el almibarado néctar y la perfuma
da amb1·osía á todo$ 0.quellos glotones dioses, 
ávidos de libar en cristalinas copas un choppe 
de Niding 6 una naranjada de Robillard . 

Pasemos ahora á la ci·ónica alfabética en que 
el lector tiene qne descifrar por simples inicia-
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les. Allí C'slalm la interesant<' l!~. P., la gracio· 
sa .J. :\l., 1:1. simpática A. C. y la coqueta R. O. 
ligurnndo culrt· los clegantcijóvcnes C. M., 1i. 
O., N. T., \. L. y el rey de los saloues J. R. 
que tuvo toda la noehc dcscs1>crada. á la pica· 
rnna B. R. 

•La 1lucl'lo de la. casa con su al rayen Le ama· 
bilidud, tcui11 una palabra al'ccluosa parn cste, 
nna souri!'u :rora aquel, cumpliendo con lodos 
los prebenlc•fl, que nbnnduunron aquella ma>UJion 
<le delici11N á los 4 horas J 5 miuutos de la ma
drllgad<1 (poi' reloj)> . 

Tenemos t11111liicn la crónica topográfica, eu 
qnc hoy qnt~ cohm· mauo ele un plano dela ciu
dad y sus urn1balcs pm·n darnos cuenta de lt:i 
moni.dt\ óe hi ninfa. 

Dice el cron ista, allí estaba la graciosa moro· 
cho. ele ln C<\llc Maldouado, la intel'esante nibin 
de lu culk·IY tlrú, y lo. coque la de la call~dcl Yí. 

Hay tumbicn el gén<.>ro yeogdifico·histó1·icc 
rn que 110 se nomb1·a la co.llc sino que se dice
« Desco1lttbn all í hl simpátict\ niña de la calle 
qtte llel)1i prw nombre UI glol'ÍOSf' fecha a~ 'mcstn1 
i111levcmlrm·i11. Y lambicn la picanl-e morena 
c1ue vi ve en la calle que tiene igual nombre 'l"e 
d de 1111 ra11claloso t·io que ritga la República 1m una 
gnm esum;iM de E~te á Oest~. > 

Viene cu 11egnida la crti11ica fotográfica, l'll 

que el autor uos hac•' un rct.ralo de cuerpo en· 
tero <lt' las eircunslautrs. 

Yelnse nllf (dice el cl'onisL'1) una graciosa ni
ña de ojos 11c:gros, cabellos ondulosos, boca de 
carmín, nnri1. griega, con un lunar en la ptmtn 
de la. lnu·ua y un pié que <'nvidiaria un chiuo. 
A llU Indo <'~labn aquella lírnguida rubia, dl' 
ojos 0·1,ulefl romo los cielos, c1>jf\s dil.rnjadas por 
Mul'illo, perlas po1· dieuic'l, lábios de coral, ma· 
no diminu t11 et.e., etc, 

Pnsaudo 1101· ult.o una porcion de géueros muy 
parecidos (•nll·c sí y que pudiérttmos llamar dirl· 
mantinos, tu u lo por lo campanudo del lenguaje 
cnantopor hablariie en ellos de brillantes, perlal', 
znti.-O!IY rubíes, y considerando (•ansado ya al be
névolo lcclo1·, llegamos á lagrno crónica, lao.1tó· 
NJOA OllAllAl>A, alla escuelo, l'O que ellector tie
ne que rodcurt1e de nna cncidopcdia . para c·on
sultnr ll\S innumerables citas históriras, filoQóli· 
cas, g1•ogrMiras y C'ientfficas que hact> el autor 
¡>l\ru du.~igmu- h\l ó cual uil)u. 

1'~m11ic1.11 geuerttlmcn~e esta crónica haciendo 
reflexioul's sobre el baile, i:;obrc su 01·ígen, Jns 
rnodificaciou<'K que ha sufrido desde los liem· 
¡>os prc-hi!'lúricos, su auge y s11 decadencia. 

Vicucn cu seguida meditaciones filosóficas so
ure lo que• es el baile cu sí, las ilusiones <J.ll(' 

tlcspierlu, los tlceepcioues ciufridas. 

De<>pues como Asmodco, de!>.nuda á sus Mroi· 
no.s cll' ~us galu.i, y 11os muestra á la mujer po; 
deut ru, cou sus clml11.i. stb 1·eticeuci•1s, sus SUPfr· 
d1t>ria:<; por poco 110 Je,, espeta uu scrmon eJ 
que Jt:., recucrch <·I poli,!() e1·cs y tit polvo te roa· 
t•ertirás• de lu .Escritura. 

lkjundo p~eoc:u¡nll°iOll~S ú. un lado, entra e~ 
c•l sulon ni son de ht'l nrmonias de un wals dt 
Struuss (todo::; los wa !ses en estas crónicas son ir· 
rcmcdi.'lblcs del cito.Jo maeslro,) y allí se pri:
scullt <í.susojos uun sohcrbfa mujer de formas e:,. 
t:ulluralescomo In\' enus de Prax.íteles, que tienr 
llOI' nombre el de lu gloriosa doncella de Or· 
lcnnR ( v(:nsc la Ilist:ol'in. d0, Fr1:1ncia) y pot apelli. 
do el dd ctilcbw y Lcmitlo ministro de :Felipe U 
(acúdase a la HisLOl'lll de España.) 

Allí vicuc olt'L1 prceiosa. niña qu¿ tieue un 
nombre de ,,frgeu (cs preciso l'econer las once 
mil y tuutms) y poi· npcllido el de un ilustre 
gnencro de los t.icrn11os moclemos (échese vd. 
ú. UllbCll 1'). 

Y así Kiguc, oansondo lti dese;;pel'acion de la; 
nillas, pues parit <'llag qo 11scribe, sueediend~ 
muchas veces <1uc umt <le ellas se dcvann lo-
11esos por saber 1¡11icn será la que llet·a por 110~ 

bre el de la h.eroi)llt 1le Cliatrcmln·iand, y por apeUi
do rl de algw1 célebre j11risoom.-ulto espaffol, ftill cnt1 
en In cue11{a que e11 c·lla misma, hasta que al 
gun tmtigo lilcrnto le descifra el enigma. 

Emplea. general nwn t.c el cronista mucha f'ra· 
1:wologin c>..ttaujcl'n, <¡u<' obliga al lector ti. ser 
poligloto, y se 1nt•1.cl1~ en confusa algo.rabia el 
'.l'imds nwney clü los ingle!les, <>I La.9ciate og"th 
SJH't'llllZll d<>I Da11lc y el bms dcsscms b7·as df81>'tll 
di' los fruuceses, t;ill contur los soi-disant, los 
qnand mame, nvérics, nonchalance, etc., etc. 

Bnj(t ni tt11T(•110 do los rnol"Lales y toma á una 
nina del b1·:w.o, 110 c r e1111 ustede!-1 que pal'n bai· 
far. ni pnrn ltoulnl' <ltd bnilc ni cosa que se le 
parcz.eu . Entnbla c·on 11u eompaiiera uu diálogo. 
que nos trasmite lnwgro, sobre Ja vanidad d• 
las rosas humtUHts, h1 inmortalidad del alm8. 
concluyendo por 1lt•s.dohlnr los pliegues del co
rnzon humano y mosLrul'lC las iniquidades ¡ 
miscriM dr c&k pfooro mundo, con lo cual 
queda la vlcli111a mt\!I ma1·chitü que rlespues dt 
i;n scrmon clt• Novena óc· _\nimas. 

Dtspues, e on qonl'isn melic;tofélica se burla& 
u11uella pan•ja 1111c cree divertirse mueho {y s 
cliviert.e en et<:eto, pero para c:l <:rouisla lilóso~ 
no:) las palabms dl'I galun sou la careta con qu 
disfhtza sus pc"t'f"itlns intenciones, y las i;onrisá! 
de la doncella otrns Lantas mentiros con qi:: 
oculla su lntit:ion, y t•n st>guida Jcs iuLerealau 

1 n•r:;ilo eseéptic•o <ll• Esprouceda ú de Byrot 
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que les hace el mismo efecLo que el cuerno de 
g¡]va. én Hernan'i. 

En estas crónicas no hay mesa ni ambigú; 
,iquí has !Ju.f}'c:t, el cutü le sirve ul íilósofo pa1·a 
háCCr una füada sol.> re :)a fnigilidad de las C<)

sas bu manas, transforrná.ndose las vfrgeucs de 
fQrmas esculturales en simples mo1·tales, que 
seudcn allí á llenar las necesidades del estóma
go, coufol'táodolo:co~ sucu1entos s:nnvich y re· 
frescándolo con esq\1isitos helados. 

Concluye despues con dos 6 ti·e.s J)reguntas de 
lll8sptofunctidad que un por.o artesiano, que de
ja sin eontestacion, 6 finnl~za con alguna sen
t~ncin en latin, como Vanitas wmitafom, 6 un 
Díts ii'ae que le sienta á la crónica corno á un 
Crislo un par de pistolas ... .'l'ales sou las prin
cipales esp.ecies de crónicas de baile. 
Y con esto y un bizcocho, me despido del lec· 

tor á. estilo de cronist.a. modm·no diciéndole: 
¡At1 revofrs! 

Blas Gil 

COSAS DE NEGRO 
La persona que ántes de las L~ del dia de 

llái'íana remita á esta A1lministracion, Dnymau 
uámcro 282, Ja soluciondel salto de caballo inser
!D eu el presente n{unero, recibirá gratis du· 
:mte un mes un ejemplar de El Negro Timoteo. 

Dias pasados tlecia La Colon·iá E$pcrfJola que ern 
noa auomalia. que aquí tuviésemos un Ministro 
},e}á G11en-a encargado de la Higiene pública, 
como si la fieb re amadllt1 ó el cólera ptidieran 
eombatirse á bayonet.azos ó lÍ til'os. 

Si esa fueni Ja única anomalía existente co
ite 11osot1·os, aun podriamo<> darnos por felices. 
Pe1'0 desgrnciadnmente es bastante larga la lis
ta de nuestnlS anomalías, y he aquí, partl abre
viar, algunas de las pl'incipales. 

EM urn1 anomalía que el dodot Vilazn sea 
Jue1. del Crfmeo y Director de la üomisiol'l de 
Salubri/l~d, uo sit'vicndo para mnlditii la cosa. 
Es otrll anorr\alfa que sicndl'.> extra11jero el 

reductorue El Ferro r.'(wril, llame compatriota~ 
~oyos á los orientales. 

Anomalia es que los mietYlbros del Consulti
vo su empeñen eu que tlon Aurclio Berro rcti
r~ In renuocia que hizo del ourgo de consejero, 
despues del rcchnzo que sufrió la 11.'y elecLoral 
que confeccionaron las tnusas. 

AnomaHa es que hallándose comprobado~ los 
t<lf&OS hechos á la Oomi~ion Exlraoi:dinaria de 
Pa.ysuudíi ·por don Fernando Ul'iad,e, sea ei;tc 

condenado 6. pagar un11 multa de 25 pesos cou 
mas las c-0stas <le] juicio. 

Anomalía. es qtte don Ro perlo Fe1·11andez sef.l, 
Ofiefa.11'. dt\ ht Jefütµrn Política de l\faldona
do y Presidente de la Comi::iion Ex~rMl'dinaria 
del roismo deparramento. 

Y, po1· úlLimo, es una. anomalía, pero de ca
libre, que sacando{~ relucirá cad¡¡, pa~o los pe· 
tiodistaf! mini~te1·iales la moralidad de los ac· 
tos y lrnena ndministraéion del Gobierno 
Pro1risional, no pidau que se publique ¡pe11-
sual111enle la cuenf,a de las entradas y gastos 
que tient' la uacion, para que conozca el pueblo 
como es que se manejan los fondos del Est1tdo. 

Un amigo nos rernilc las líneas que vau á 
cout inuaciou: 

• Tilap1amos la atoucio11 del señor fospeoto.r 
Nacional de Inst,ruccion Pública, sobre los si
guientes párrafOs de la Pastoral de S. Ilma. cl 
Obispo: 

-•¿Y qu6 os diremos, cntólicos amados, de 
esas escuelas mixtas donde estáu juntos los jó
venes de ambo$ sexos, no en edad infantil S<ino 
ailquit'ido ya el clc¡¡c1JJ'1·ollo de la 1·azon 11 cléspie·1·ta la 
malicia? 

•Es sabido y vulgar que en estos tiempos es 
t:uren harto dificil poder conservar la mo1-ali
<lad eutre jóvenes del mismo sexo ¿qué se1·á 
<'llanclo umbos sexos están 111ezclados? Esas es
ouelo.s sou tambien en vez ele templo un harem lle 
la ecl-twacion. 

•No permitais que vuestros hijos asistan á 
seowjantes i·euuiones, dond~ peligra la iuocen· 
cia, el pudol' y la n'lnralidttd de esos s1.n·es que
ridos• . 

Por Jo que pueda importar, advertimos á. 
nuestros lecLore:i que el al'ticulo de Blas Gil que 
publicaiuos eu est,e uúmero, UJ)Oreció hace al~ 
gun Liempo en ltts colu1'l'1 t1as <le un diar~o de la 
capital. 

Como despues de 1a semana sallta se abre 
una seg1~nda setic de bailes y LerLulias, uos ha 
pa,rceido de opo1·tunidnd la publicac!on de Las 
cninieas de baile de nuestro inteligente y perezo
so amigo Bla1J Gil . 

Recomendamos· el art.iculo á nuestros lectores 
Y e$1>ecialmcn!.c á Jos amables favol'ccedo1·as 
de Ji.'l Negro 7'imoteo. 

Clta1•a1lt\S 

Pol' medio de prima y fre11 
Me hice querer pOl' Minia, 
Y no es seg1mila c-01L te,·cia 
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El que ell o. medió unil cita, 
Allá doude prima y dos 
El quintero de csu chien. 
Ji~s cierto que á esa muchacha 
Yo la hice tlos y p1-ima, 
.Mns tam:Uien es cierto qué ella 
Ocasionó mi dPsdicha, 
Pues mo costó mi fortuua 
La precioso. señorita; 
Y ahora si no gano otra 
En el totlo ¡Sauf.a Rita! 
Puedo decfr quú he-safülo 
Lucido con la tal niña. 

Ayer tirada e\1 la calle 
Ví una p1'imera !/ 1;eguniü1, 
(~uizá porqtte en esta épóea 
Ya tal cosa no se usa. 
IIubo pront.o un p1ima y tres, 
Y tramóse una disputa 
Sobre si era ó 110 ern 
Aquello una vestidura. 
El caso e~ que la lomarou 
üada cua.I por una punf.o, 
Y se quedó fres y dos 
Que es como decir difirnt.a. 

Una P<>rsona diset·eta, 
Con tal de evit.ar la lucha, 
La echó dentro ele un dos tres 
,Junto con un dos y una, 
Para que todo marchase 
En un cano á la basura; 
Mas lo impi'diera mi todo 
Alborotado con furia, 
Y otra vez armóse allí 
Tan tremenda baraunda, 
Que al punto tuve r¡ue huir 
De aquella maldita. chusma. 

Jctci11to Ortsac. (rracua1·embó) 

Soluelon 
DE LOS SAT,TOS DE CKS1iL'LO DE LOS NÚMEROS 

3 )'.' 10 DE «Er, NEGltO 'rlMO'l':EOi 

PRTMER SALTo- Los niños mal ed11eados se !13t

me:jctn á los rUotadores en q:uc son volwntarfosos. 
Este sallo de caballo fué resuelto por uno de 

los redactores de .El Paysanilú. 
sEatnrno SALTO- La ver<lad entra cn los palacios 

<le los (Jésares cuanil-0 se tlerrihan las puerta.s. 
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